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Rumbo al Oriente eterno: registro material y masonería
en el cementerio municipal de Bahía Blanca

Rodrigo J. Vecchi1

Departamento de Humanidades - UNS
druyer79@hotmail.com

Introducción
El desarrollo de la Arqueología Histórica, a partir de la década de 1980, como subárea de la Arqueología tradicional en 
la región pampeana, ha posibilitado generar nuevas perspectivas de análisis acerca de un conjunto variado de temas, 
referidos tanto a las sociedades indígenas como a la euro americana2. La utilización del registro material y documen-
tación escrita en esta subárea no sólo ha permitido nuevas exploraciones de grupos sociales del pasado reciente, 
sino también generar un fuerte debate acerca de la función y el valor de los documentos escritos para la Arqueología 
Histórica3.
La posibilidad de interrelacionar documentos escritos de diferentes momentos del pasado en las investigaciones ar-
queológicas ha producido nuevas subdivisiones en la Arqueología Histórica, en especial en Europa, donde en el conjun-
to de las denominadas “arqueologías postclásicas”, surgieron la Arqueología medieval, postmedieval e Industrial4. 
Es en el marco de esta última donde se analizará la simbología de origen masónico existente en el cementerio municipal 
de Bahía Blanca, integrando, desde un estudio del paisaje y una perspectiva estructural-constructivista, la información 
brindada por el registro documental (nóminas de masones, análisis de simbología, etc.) y las tareas de relevamiento 
de las diferentes estructuras funerarias (registro material).

Arqueología Industrial y paisaje arqueológico
La Arqueología Industrial surgió en Gran Bretaña en la década de 1960 a partir de la preocupación por salvaguardar 
edificios fabriles del siglo XIX5, desarrollando una arqueología de la industria, circunscripta a la  mera descripción arqui-
tectónica de los edificios y al análisis de los instrumentos desde la historia de la técnica. Sin embargo, el estancamiento 
teórico y metodológico sufrido por esta especialidad en los años subsiguientes llevó a la necesidad de redefinir su 
concepto y sus objetivos, por lo que abandonó su concepción monotemática para “referirse a todo el universo material 
configurado por las sociedades industrializadas o las sociedades afectadas por el capitalismo industrial”6.
Esta ampliación temporal y temática permitió, además, una nueva mirada sobre el registro material. El documento ar-
queológico es considerado siempre como diacrónico y estratificado, permitiendo estudiar y comprender procesos con 
el objetivo de desarrollar una estratificación arqueológica, “entendida como la sucesión en el tiempo y la superposición 
en el espacio de las realidades físicas producidas por las distintas sociedades humanas”7. Pero el definir al documento 
arqueológico como estratificado no significa necesariamente enterrado. Por el contrario, “ese proceso formativo de 
una secuencia estratigráfica histórica afecta a todos los paisajes y realidades físicas producidas por el hombre con 
independencia de su estado, es decir, tanto si se hallan en el subsuelo o en su superficie y el objetivo de la arqueología 
no es otro que el de hacer legible la secuencia histórica contenida en las realidades físicas producidas o alteradas por 
el hombre”8, como un edificio, un complejo fabril o un cementerio.
La articulación entre documentos escritos y registro material para el análisis de las estructuras funerarias del cemen-
terio municipal de Bahía Blanca puede desarrollarse a través del estudio del paisaje. Desde esta perspectiva, el paisaje 
es entendido como una construcción social, donde se conjugan “los actores sociales, sus conductas y sus activida-
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des, y las relaciones dinámicas entre ellos y su entorno físico, en un contexto histórico específico. El paisaje cultural 
resultante de esta interacción, incluye el ambiente construido a través de elementos fijos, semi-fijos y no fijos”9. Estos 
componentes, que expresan la organización espacial y, por lo tanto, el esquema cognitivo y el sistema de significados 
de los actores sociales10, establecen al paisaje cultural como un 

“ámbito físico y simbólico para los procesos sociales de producción, la acumulación de riqueza, y la 
resistencia a una desigual acumulación. El paisaje cultural contiene y entrelaza la reproducción material de 
la sociedad con la comprensión cultural de ese proceso. Este es a la vez una herramienta y el contexto de 
cambio social, formando parte de la constitución y reconstrucción diaria de la sociedad”11. 

Desde esta perspectiva, el cementerio municipal de Bahía Blanca es un paisaje socialmente construido donde inter-
vienen agentes ubicados en diferentes posiciones del espacio social y que, mediante diferentes procesos, intentan 
mantenerlas luego de su muerte.

Exteriorizar la diferencia
El posicionamiento de los diferentes agentes en el espacio de una sociedad y el diseño que éstos realizan del paisaje 
cultural puede ser abordado a través del concepto de campo de poder, que define un espacio de intereses en tensión, 
entre agentes que establecen vinculaciones objetivas entre posiciones de fuerza, marcadas por una estructura caracte-
rizada por la relación dominio-resistencia12. La utilización de este concepto para el estudio del espacio permite entender 
al paisaje como un “campo de conflicto -de luchas y de fuerzas- a través del cual el sector que pretende erigirse como 
dominante, busca imponer una determinada lógica de producción y reproducción social que lo beneficie, generando 
de este modo un espacio de relaciones sociales caracterizadas por su asimetría y jerarquización”13. En el caso del 
cementerio municipal la lucha entre la Masonería y la Iglesia Católica se observa a través de la externalización y la 
utilización de símbolos en las estructuras funerarias, como cruces, escuadras y compases, etc., destinados a crear 
una estructura social explícita, aceptada y resignificada cotidianamente.
Pero las exteriorizaciones y rituales no sólo muestran parte de una creencia determinada, sino  también, de alguna 
manera, la subyacente “realidad” social (posicionamiento dentro del espacio) en la cual se haya inmerso el individuo14. 
Esta “realidad” está determinada por la posición de cada persona en el espacio social, una representación pluridimen-
sional compuesta por diversos campos autónomos, con características y modos de dominación diferentes, y cons-
truido en base a la suma de actos simbólicos, es decir, “la exterioridad mutua de los elementos que la componen. Los 
seres aparentes, directamente visibles, trátese de individuos o grupos, existen y subsisten en por y para la diferencia, 
es decir en tanto que ocupan posiciones relativas en un espacio de relaciones”15. Desde esta perspectiva, en el ce-
menterio municipal la externalidad estará dada por las estructuras funerarias, tanto en sus elementos físicos (tamaño, 
materiales, etc.) como en sus representaciones simbólicas, las cuales nos permitirán determinar la pertenencia o no 
del difunto a la Masonería bahiense.

El Cementerio Municipal 
El Cementerio cobra autonomía en el siglo XIX, junto a las reformas urbanísticas propias de la vida urbana burguesa que 
configuran la ciudad moderna: las dependencias municipales, la estación de ferrocarril, etc. Su aparición se da junto a 
un cambio de mentalidad: ahora ya no se trata de estar cerca de los difuntos para cuidar sus restos (sepultándolos en 
dependencias de la Iglesia), sino de conservarlos en forma ordenada en un lugar moderno e higiénico y dotarlos de una 
morada eterna lo más digna posible. A partir de este cambio aparece el cementerio como trasunto de las ciudades, una 
ciudad de los muertos como prolongación simbólica de la de los vivos, donde aparecen los mismos afanes e inquietu-
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des, al igual que en una “ciudad ideal”, donde se hacen evidentes las distancias y jerarquías sociales, reproduciendo las 
mismas actitudes de antaño pero valiéndose de otros elementos suntuarios, tales como los panteones y mausoleos, 
monumentos destinados, a su vez, a generar un proceso constante de conmemoración, convirtiendo al cementerio en 
una “ciudad de la memoria”16.
Este proceso de transformación en la mentalidad y las prácticas funerarias es notorio en el caso de Bahía Blanca, 
donde el cementerio municipal (conocido como el de la “Loma Negra”) fue habilitado el 28 de noviembre de 1885, tras 
haber tenido varios emplazamientos durante el siglo XIX. Hacia 1836 el cementerio del pueblo fue trasladado desde su 
original emplazamiento en el interior de la Fortaleza Protectora Argentina al solar lindero al templo de Nuestra Señora 
de la Merced17, donde funcionó hasta 1842, fecha en el que se cambió su ubicación al terreno que más tarde sería el 
Mercado Municipal entre las calles O´Higgins, Donado, Saavedra y Brown (hoy Plaza del Sol). En 1860, el crecimiento 
de la ciudad y la propagación de enfermedades infecciosas llevó a la necesidad de buscar un nuevo emplazamiento 
para el cementerio, el cual fue reubicado en 1864 en Moreno al 600 (la actual Plaza Pellegrini), ya que el lugar reunía 
todas las condiciones de higiene y de conveniencia pública, por hallarse a diez cuadras de la puerta de la Iglesia, cinco 
cuadras de la última quinta poblada, y a seis del cementerio viejo18. Años después, el continuo crecimiento poblacional 
de la ciudad redundó en la necesidad de construir la necrópolis actual, más distante aún del área urbana. Es así como 
en 1883 la Municipalidad aprobó su construcción19, a cargo de José Lavezzo, en un terreno elegido por Pedro Pico, 
distante a veinte cuadras al este de la plaza principal20. 

La Masonería en Bahía Blanca
Aunque la existencia de la Masonería en la Argentina se remota al periodo colonial, la organización institucional de la 
misma se llevó a cabo a partir de 1857, mediante la creación del Gran Oriente de la Argentina, bajo el Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado21. Si bien sustenta ideales universalmente reconocidos por todos los masones (fraternidad, ayuda 
mutua, libertad, igualdad), sin distinción de ritos, la fragmentación interna fue un hecho común en la Institución desde 
su fundación22 hasta bien entrado el siglo XX. Esta atomización se hará evidente en Bahía Blanca algunos años después 
de la instalación de la primera logia, “Estrella Polar Nº 78”, el 7 de marzo de 1885, con Carta Constitutiva (vale decir, 
autorización) del Gran Oriente Argentino. A principios del siglo XX se sumarían a ésta una decena de logias más: “Hijos 
de la Estrella Polar Nº 235” (26 de julio de 1909), “Giordano Bruno Nº 245” ( el 13 de noviembre de 1909 y bajo los 
auspicios del Gran Oriente Argentino), “Bartolomé Mitre 264”, el 27 de abril de 1911 (bajo el Gran Oriente del Rito 
Azul23), “Unión y Trabajo Nº 287” (21 de septiembre de 1914), “Unión Internacional Nº 293” (8 de abril de 1916), “2 
de Mayo” (1920) y, en Ingeniero White, “Liverpool Argentina Nº 272”, creada el 9 de mayo de 1912. En forma paralela 
a estas logias dependientes de grandes orientes argentinos se crearon en la ciudad otras vinculadas al extranjero, como 
“Albión Nº 3196” (fundada en 1907 y vinculada a la Iglesia Anglicana local) y, en 1908, la logia “White Bay Nº 3319” 
ambas dependientes del Gran Oriente de Inglaterra. Por último, el 15 de noviembre de 1911 se creó la  logia “Nadir”, 
dependiente del Gran Oriente de Italia24. 
Lejos de ser una sociedad “secreta”, la Masonería tuvo una abierta presencia en el espacio social bahiense, parti-
cularmente en el periodo 1885-1935. A ella pertenecieron varios vecinos destacados (como Roberto Payró, Eliseo 
Casanova, Ángel Brunel, Enrique Julio, Giuseppe Vian, etc.25), realizando acciones filantrópicas y teniendo una abierta 
participación en diversos actos conmemorativos y de homenaje, en particular, a figuras que sustentaron ideales libe-
rales y tuvieron vinculación con la Masonería, como San Martín o G. Garibaldi26. La mención de estos actos en los 
medios gráficos locales vino acompañada, a su vez, de la publicación, en guías comerciales y artículos periodísticos, 
de las nóminas de autoridades y la dirección de las diferentes logias bahienses.
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Sin embargo el desarrollo de la Masonería en Bahía Blanca no estaría libre de conflictos. A las divisiones internas se 
sumó su abierto enfrentamiento con la Iglesia Católica, en particular, a partir de la instalación de los salesianos en 
189027. Es este conflicto el que determinó una búsqueda de diferenciación entre ambos sectores mediante represen-
taciones simbólicas de diversa índole, ya sean gestuales y políticas (con un apoyo abierto y decidido por parte de la 
Masonería a las reformas liberales de fines del siglo XIX, por ej.) como materiales, mediante la construcción de un 
paisaje como campo de poder, donde cada sector tomará elementos como propios y les asignará un carácter parti-
cular  (como en el caso de los edificios de la logia “Estrella Polar” y la parroquia “Nuestra Señora de la Merced” o el 
monumento a G. Garibaldi). En un paisaje reducido como el del cementerio municipal, la lucha entre ambos sectores se 
llevó a cabo mediante las externalidades, es decir, diferentes representaciones simbólicas, las que estarían indicando, 
en una forma un tanto maniquea, la pertenencia o no del difunto a cada uno de los sectores en pugna. Por otra parte, 
estas externalidades permiten observar la búsqueda por parte de la Iglesia Católica (erigida en el sector dominante) de 
la implantación de una determinada lógica de producción y reproducción social, en este caso, mediante una amplia 
gama de recursos simbólicos.

El registro material y la documentación escrita: metodología y resultados
En las últimas décadas varios trabajos han tomado como fuente de análisis a los cementerios de las sociedades 
contemporáneas. Desde una perspectiva arqueológica, los estudios han oscilado entre la realización de relevamientos 
de las estructuras funerarias28 y la excavación de las mismas29. Desde la primera de estas metodologías surge como 
antecedente el relevamiento de la simbología masónica en el cementerio de La Plata30. 
En el presente trabajo, el estudio del cementerio desde la arqueología histórica conlleva el análisis e integración tanto 
del registro documental como el material. En primer lugar se realizó un relevamiento de diferentes nóminas de masones 
bahienses durante el lapso 1889-1933. Las mismas fueron separadas en tres periodos: 1889-1890 (con datos extraí-
dos de los cuadros lógicos de la logia “Estrella Polar Nº 78”31); 1897-1921 (determinado de acuerdo a las nóminas 
de masones consignadas en las guías comerciales de la ciudad32); y 1928-1933 (establecido a partir de los cuadros 
lógicos de “Estrella Polar Nº 78” e “Hijos de la Estrella Polar Nº 235” existentes en el Archivo de la Gran Logia Argentina 
de Libres y Aceptados Masones). El número de masones consignado entre 1889-1933 (301) no es menor en absoluto 
y refleja el peso de la Masonería en Bahía Blanca en aquel momento, más aún si se considera la ausencia de datos 
sobre varias de las logias en diferentes momentos del periodo analizado.
El relevamiento de las estructuras funerarias del cementerio municipal se realizó en un espacio delimitado por las 
calles 1, G, 3 y A, abarcando los sectores 1 a 8, 10, 12, D1, D2, C1 y C2. En esta área (considerada la más antigua 
del cementerio) se efectuó, en primer lugar, un relevamiento general. El mismo dio como resultado la ubicación de 
tres estructuras atribuibles a masones que no aparecían en las nóminas relevadas. En segunda instancia, se realizó la 
búsqueda de los nombres consignados en las diferentes nóminas de masones, incorporando los datos obtenidos en 
fichas diagramadas a tal fin33.
Fue posible ubicar las estructuras de 27 individuos. Ante la imposibilidad de poder relevar la nómina completa, se optó 
por determinar el 25 % de la misma. Así se estableció el destino de 78 individuos (25,91%) del total de la nómina, de 
los cuales el 65,38% (N=51) no se hallan en los registros como inhumados en el cementerio local. 
En el análisis de las estructuras se han considerado algunos aspectos particulares. Con respecto al tipo de las mismas, 
el 59,25% (N=16) de los individuos han sido inhumados en tierra, un  14,81% (N=4) en nichos y el 25,92% (N=7) 
en bóvedas. De igual manera es significativa la alta tasa de estructuras colectivas (es decir, con más de una persona 
inhumada): 74,07% (N=20). Otros aspectos resultan relevantes, tal como el alto porcentaje de símbolos cristianos en 
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las estructuras (74,07%, N=20) en contraposición al 22,22% (N=6) sin ninguna representación y el 3,70%  (N=1) 
con representaciones masónicas. 
De igual manera consideramos relevante el hecho de que solo se hayan ubicado cuatro estructuras con simbología 
masónica34 (tres halladas durante el relevamiento general y una perteneciente a uno de los individuos consignado en la 
nómina de masones), como también que las mismas no presentan ningún símbolo cristiano. 
La primera de ellas fue construida en 1926 para Lucia Milani de Pérez por su esposo, José B. Pérez Ferreira. Realizada 
en mármol, la estructura es una representación del interior de un templo masónico. La lápida vertical está coronada con 
el “Ojo que todo lo ve” en el interior de un triángulo circunscrito con el lema “Igualdad, Libertad y Legalidad”, delante 
de la cual se encuentra representado el altar, sobre el que se ubica una Biblia y, grabadas en ella, una escuadra y un 
compás. La estructura se completa con la ilustración, en el frente del altar, de una clepsidra y una guadaña, junto a la 
rogativa “EL G A D U  VELE POR TI EN EL O E ”. El análisis de los diferentes símbolos de la estructura nos muestra 
una interesante complejidad. En primer lugar, es significativo el uso de abreviaturas (caracterizadas por la inicial de la 
palabra seguida por tres puntos formando un triángulo) y términos masónicos en la rogativa. La sigla “G∆A∆D∆U∆” se 
refiere al Gran Arquitecto del Universo, nombre utilizado por la Masonería para referirse a Dios como principio creador. 
En tanto, la sigla “O E ” (Oriente Eterno) alude a la eternidad, el destino del alma del difunto. La guadaña es el emble-
ma del tiempo que corta el hilo de la vida, en tanto la clepsidra señala que la vida es breve y por tanto debe buscarse 
la virtud y no los valores mundanos. Por otra parte, los restantes símbolos presentan una importancia capital para la 
Masonería. El triángulo, junto con el ojo en su interior, es el emblema por excelencia del Gran Arquitecto del Universo, el 
principio, el medio y el fin de todas las cosas. De igual manera son significativas las inscripciones “Igualdad, Libertad y 
Legalidad”, lema utilizado por la Masonería para definir su adhesión al liberalismo y a las ideas vertebrales de la Revo-
lución Francesa. La estructura se completa con la representación del las Sagradas Escrituras sobre el altar, la escuadra 
y el compás. Estos tres elementos son considerados “las Grandes Joyas y de las Grandes Luces de la Masonería”. La 
Biblia representa (en especial para el Rito Escocés Antiguo y Aceptado) la base para los ejemplos con los que elaboran 
los símbolos y mitos  utilizados para la reflexión filosófica. El compás simboliza la justicia con que deben medirse los 
actos de los hombres y la escuadra la rectitud a que el hombre debe sujetar todas sus acciones. Por otra parte, el 
compás representa el cielo y la escuadra la tierra, “por lo que se dice que el verdadero masón se encuentra siempre 
entre la escuadra y el compás, para expresar que está desprendido de las afecciones materiales, de las cosas terrenas 
y que solo anhela unirse a su celeste origen”35, en tanto que el espacio interior entre ambos símbolos representa el 
silencio, es decir, la cautela al hablar de los sucesos dentro de la logia.
La segunda estructura pertenece a Manuel de León, fallecido el 18 de octubre de 1939. Realizada en mármol gris por 
solicitud de sus hijos, presenta una placa con la escuadra y el compás entrelazados, en cuyo interior se ubica una 
estrella flamígera (o Pentalfa, símbolo de la humanidad) y la letra G (la primera letra de la palabra inglesa God (Dios), 
aunque para otros proviene de la palabra geometría, gnosis, genio o gravitación). Circundando estos símbolos se 
encuentran ramas de acacia, símbolo de la inmortalidad del alma, debido al verdor renovado y persistente de este árbol 
en medio de las arenas desérticas. 
La tercera estructura hallada es el nicho perteneciente a Félix Valero (fallecido en 1941). Construido por perdido de su 
esposa e hijos, presenta dos pequeñas placas colocadas por la logia Estrella Polar. La primera reza “Al H Félix Valero”, 
junto a una escuadra y un compás entrelazados, en tanto la segunda fue colocada con posterioridad en memoria a su 
labor como fundador de la biblioteca de la logia. La escuadra y el compás se repiten en la parte interior del nicho, en 
una placa colocada delante del ataúd. 
Por último, la tumba perteneciente a Silvano y Roberto Schincariol. Erigida en 1954 por sus padres y hermanos en 
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granito anaranjado, está coronada por una escuadra y compás entrelazados y realizados en bronce.

Discusión
Como se explicitó anteriormente, el relevamiento realizado en el cementerio municipal ha posibilitado el hallazgo de 
un número muy limitado de estructuras funerarias con simbología masónica una tasa muy alta de representaciones 
católicas. La cruz junto a las imágenes de Cristo y ángeles mantienen una abrumadora hegemonía en las estructuras 
funerarias, incluso en aquellas que pertenecen a personas que en vida fueron miembros de la Masonería (74 %). Este 
hecho nos lleva a considerar los motivos por los cuales no hay una relación más directa entre el número de masones 
consignados en las diferentes listas y la cantidad de estructuras funerarias con simbología masónica. En primer lugar 
muchos Masones no permanecieron hasta su fallecimiento en la institución las nóminas internas de las logias muestran 
un número importante de masones radiados, es decir, que se alejaron de la Masonería. Esto se debió, por un lado, a los 
constantes conflictos internos sufridos por la institución desde fines del siglo XIX. Por otro, al crecimiento exponencial 
de la influencia del clero y los grupos católicos durante las décadas de 1930 y 1940, fruto de la restauración conserva-
dora acaecida a partir del golpe del 6 de septiembre de 1930 y el impulso dado por la realización en Buenos Aires del 
II Congreso Eucarístico Internacional en 193436.
En segundo lugar debemos considerar las características físicas de las estructuras analizadas. Debe destacarse la alta 
tasa de estructuras colectivas, donde las representaciones impuestas en las mismas son generales (caracterizando 
al grupo familiar) y no particulares a cada uno de los individuos. De igual manera, se ha observado una constante 
modificación en varias de las estructuras, notándose, en ciertos casos, la perdida de las características de la estructura 
funeraria original. En este sentido, no podemos negar la ausencia de muchos de los individuos mencionados en las 
diferentes nóminas, debido a que fueron inhumados en otra localidad o que, por la antigüedad de la sepultura, fueron 
dados de baja.
Por último, debemos destacar quienes fueron los deudos que mandaron construir las estructuras. En las estructuras 
con simbología masónica los deudos están representados  por el esposo (Milani de Pérez), los hijos (Manuel de León), 
padres y hermanos (Silvano Schincariol) y sólo en uno de estos casos (Félix Valero) los deudos fueron la esposa e hi-
jos. En el total de las estructuras relevadas, la esposa e hijos del difunto aparecen representados en un alto porcentaje: 
63 %, lo cual resulta significativo si se considera, además, el alto porcentaje de estructuras con simbología católica. 
Esto puede deberse a las características de filiación de los grupos en pugna. Tradicionalmente la Iglesia Católica ha te-
nido un carácter abierto y una preponderancia principalmente femenina, en contraposición a la Masonería,  de carácter 
discreta y netamente masculina (lo que llevó, en muchos casos, a que la familia conociera la pertenencia del difunto a 
la institución una vez producido su deceso). Esta preponderancia de símbolos cristianos en las estructuras de masones 
lleva a pensar que, en última instancia, tuvo un peso significativo la adhesión femenina a la Iglesia Católica por sobre 
la adhesión en vida del difunto a la Masonería. En este sentido, no deja de ser revelador que en las estructuras con 
simbología masónica los deudos masculinos juegan un importante papel y que sólo en uno de los casos la esposa es 
quien decide construir la estructura, aunque las placas con símbolos masónicos fueran colocadas por la logia Estrella 
Polar. 
Al analizar las causas posibles para el escaso número de estructuras con simbología masónica en el cementerio 
municipal no excluimos ninguno de los elementos considerados con anterioridad. Por el contrario, planteamos que se 
produce una suma de  factores que, en definitiva,  terminan por erigir a la Iglesia Católica como un sector dominante 
y hegemónico que logra imponer una lógica de producción y reproducción, no solo social, sino también simbólica. 
El cementerio municipal como campo de poder se constituye en un paisaje donde la Iglesia Católica se erige como 
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el sector dominante mediante la externalización de las estructuras funerarias y la imposición de un grado notable de 
violencia simbólica, es decir, de aquella violencia que se ejerce sobre un agente social con la anuencia de éste y sin 
que el mismo la perciba como tal37. 
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